
• Descubrir el regalo de la fe, 

• Renovar la práctica de oración y sacramentos,  

• Aprender la madurez del amor a través de la castidad, 

• Entrar en un diálogo que conlleve de cada uno y de sus 
cualidades, 

• Conocer los elementos esenciales del amor matrimonial, 
enfocado particularmente en los objetivos del matrimo-
nio, el bien mutuo de los esposos y la procreación y edu-
cación de los hijos. 

• Crecimiento en libertad, para que el intercambio de las 
promesas sea un verdadero acto de amor. 

Guía para la Preparación Matrimonial en 
La Iglesia Católica de Corpus Christi 

Trabajando con los ministros de la iglesia 

¡Estamos muy contentos de saber que ustedes han expresado  
interés de celebrar su boda en nuestra Parroquia! A través de 
la formación espiritual y la enseñanza, los ministros de la Igle-
sia buscan ayudar a las parejas en la preparación del matrimo-
nio para cumplir ciertos fundamentos y propósitos: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Las parejas  que se acercan al matrimonio dentro de la Iglesia 
Católica deben anticipar una invitación de participación com-
pleta en las actividades que los llevarán a estas metas. Dichas 
metas son importantes porque ayudan a las parejas a llegar al 
matrimonio propiamente preparados para recibir ese Sacra-
mento y todas las gracias y bendiciones que conlleva.  

 

 

Los ministros de la Iglesia que ayudan a preparar a las parejas, 
incluyen los Sacerdotes, Diáconos, mentores de parejas, per-
sonal de la Parroquia y Ministerios Litúrgicos, demostrando 
compasión y preocupación por las parejas comprometidas, en 
cualquier circunstancia en la que se encuentren ya sea en el 
ámbito personal o en su relación. 

Amabilidad, entendimiento y perdón serán las repuestas para 
aquellos que se encuentran fuera de la práctica de su fe o en 
el medio de situaciones difíciles y problemáticas. Antes que 
nada, los ministros de la Iglesia están comprometidos a guiar a 
los novios hacia el camino de la santidad y a crear la mejor 
base posible para su amor de casados. 

Esto involucra necesariamente la confrontación de los novios 
con los asuntos que afectan la fe, el conocimiento y libertad 
con la cual ellos se acercan al matrimonio. 

Se espera que las parejas que se acercan para el matrimonio 
se aferren a la Iglesia como Madre y Maestra, y que se some-
tan a su guía y principios morales y espirituales. 

 

Para la Iglesia Católica, el matrimonio es uno de 7 sacramen-
tos que son “eficaces signos de gracia instituidos por Cristo y 
confiados a la Iglesia mediante la cual la vida divina es dispen-
sada en nosotros” (Catecismo de la Iglesia Católica, 1131) 

En un Matrimonio Sacramental, la pareja es consagrada a Cris-
to y el matrimonio está centrado en Cristo. Esta unión es for-
mada y fortalecida por mutuo amor, pero esencialmente de-
pende en el intercambio de consentimiento.  

En el rito Católico/Romano, los esposos ministran el sacra-
mento uno al otro con el sacerdote o diácono como testigo, la 
Iglesia es responsable por la propia celebración de los sacra-
mentos, incluyendo el matrimonio, y asegurándose que aque-
llos que se están preparando lo hagan correctamente.  

Las parejas que están buscando contraer matrimonio median-
te la Iglesia Católica deben hacerlo en completa libertad, para 
estar casados por siempre y para traer hijos con amor a este 
mundo. 

Una vez que esta decisión ha sido tomada y se el consenti-
miento es intercambiado por la pareja, la unión resultante es 
irrevocable ante los ojos de Dios. Después de esto, ningún po-
der humano puede disolverla. 

Para prepararse para el Sacramento del Matrimonio hay 3 fac-
tores claves que son claramente evidentes en una pareja: fe, 
conocimiento y libertad. 

 

 

preparación matrimonial en la igesia El matrimonio es un sacramento 



El matrimonio como expresión de fe  

Además de dar su consentimiento a la verdad, la iglesia católi-
ca proclama ser revelada por Dios a través de Jesucristo, la fe 
conlleva vivir una vida en comunión visible con Cristo Jesús, 
integrando la oración en cada día, tanto individual y como pa-
reja, es altamente recomendable que se lleve a cabo esta prác-
tica no sólo mientras se preparan para el matrimonio sino co-
mo una forma de vivir el sacramento.  

La participación activa en los sacramentos, especialmente los 
domingos en Misa, son las expectativas normales de aquellos 
que son casados por la Iglesia, y es de mucha ayuda para el 
sacerdote si se pueden hacer notar cuando vienen a la Misa. 

Vivir una vida moral y dar testimonio de Cristo a través de lo 
que uno dice y hace, es también una expectativa normal de 
todo aquel que está dispuesto a recibir la gracia sacramental 
del matrimonio.  Las parejas son llamadas a abstenerse del 
sexo prematrimonial y dar testimonio de sus intenciones de no 
cohabitar antes de casarse. Otros signos de fe que preparan 
propiamente para el matrimonio son: vivir la vida de manera 
que las prioridades sean el servir a otros, especialmente a los 
pobres y necesitados. El matrimonio es una vocación cristiana, 
y las decisiones deben de reflejar el deseo se servir al bien co-
mún, la moderación en el estilo de vida, así como la compasión 
y solidaridad hacia aquellos que sufren. Cuando uno de los 
cónyuges no es católico, se espera que éste manifieste la mis-
ma actitud de fe según el contexto de su religión y que esté 
abierto a la idea de criar a los niños viviendo en comunión con 
la Iglesia Católica. 

 

Para dar consentimiento a una unión para toda la vida con otra 
persona, las parejas deben de conocerse muy bien, aunque 
deben establecerse límites individuales de privacidad, ningún 
aspecto de la vida de una persona debe mantenerse en secre-
to de la otra, especialmente en áreas vitales como el carácter 
moral, creencias y antecedentes familiares. 

El conocimiento de uno sobre el otro va más allá de compartir 
las historias personales o lo superficial, se trata de haber vivido 
y experimentado quién es la otra persona y qué es lo que les 
hace tan especial y lo que son.  Esto debe pasar de tal manera 
que cada uno pueda articular acertadamente que conoce a la 
otra persona y no está equivocada acerca de su verdadera 
identidad, personalidad o carácter. 

También uno debe de tener un conocimiento verdadero y 
comprensivo acerca del matrimonio, sus derechos y deberes, 
su naturaleza y sus propiedades. Debemos conocer la estructu-
ra del matrimonio definida por Dios en la creación. Dios esta-
bleció el matrimonio en un orden natural y las parejas deben 
comprender que no pueden individualmente o en conjunto 
cambiar la definición del matrimonio excluyendo alguno de sus 
elementos o partes. 

La decisión de casarse debe constituir todo lo que conlleva el 
matrimonio definido por Dios y la enseñanza de la Iglesia acer-
ca del matrimonio ayuda a las parejas a tener un mejor conoci-
miento.  

 Pero una vez más, el conocimiento no puede ser superficial o 
simplemente una comprensión intelectual de la institución 
matrimonial. Para estar debidamente preparado para el matri-
monio, los cónyuges deben tener un conocimiento bien discer-
nido sobre lo que el matrimonio significa para uno mismo y 
para la vida. Uno debe ser capaz de contestar cuidadosamente 
las siguientes preguntas: ¿Qué desafíos y sacrificios traerá este 
matrimonio? ¿Qué tendrá que hacer cada persona para que 
este matrimonio dure? ¿De qué manera tenemos que dar de 
nosotros mismos para que este matrimonio prospere, que sea 
feliz y que sea perdurable? El conocimiento sobre el matrimo-
nio debe venir de ejemplos concretos de parejas casadas los 
cuales los cónyuges desean imitar. También debe de estar ba-
sado en la experiencia firme de la pareja.  

 

 

Una vez que uno verdaderamente conoce a la persona con 
quien quiere casarse, sus cualidades básicas y lo que Dios defi-
ne como lo esencial para el matrimonio, el estar bien prepara-
do para casarse significa que se ha hecho una elección libre. 
Cada persona debe de ser capaz de hacer esta libre elección de 
intercambio de consentimiento que trae el matrimonio.  

Ningún poder humano puede sustituir el verdadero consenti-
miento matrimonial. De la misma manera, uno no puede ser 
llevado a este consentimiento por cualquier otra razón, que no 
sea una elección libre motivada por el amor.  

El matrimonio  requiere conocimiento  

El matrimonio requiere libertad  



Esto significa que el matrimonio debe ser un acto humano de 
una persona madura, la cual es capaz de ejercitar su propia 
voluntad sin la influencia de nadie. 

A las personas jóvenes se les recomienda continuar viviendo 
en casa hasta alcanzar su independencia y madurez, frecuen-
temente los adolescentes son fácilmente influenciados por 
sus amigos, tendencias culturales, sus padres u otros miem-
bros familiares. 

La libertad puede verse truncada por la dependencia emocio-
nal que se da cuando las parejas caen en la tentación y co-
mienza a tener relaciones sexuales premaritales y otros com-
portamientos faltos de castidad. 

La falta de libertad aún empeora cuando las parejas cohabi-
tan antes del matrimonio y además de la dependencia emo-
cional, las finanzas de ambos se mezclan. 

Este arreglo hace muy difícil el poder escoger otro camino 
hacia el matrimonio sin tener una carencia económica con 
serias consecuencias.  

El uso del alcohol y drogas también puede deteriorar la liber-
tad que se necesita para decidir apropiadamente el contraer 
matrimonio. A pesar de que esta libertad puede ser falsa en 
las circunstancias culturales particulares de cada individuo, 
esta libertad debe estar presente para que el matrimonio sea 
válido. Los ministros de la Iglesia deben ayudar a las parejas a 
confrontar los obstáculos y a cultivar muy cuidadosamente 
decisiones libres para poder entrar al matrimonio.  

  
 
 

Matrimonios Anteriores La Iglesia trata de ser completa-
mente fiel al mandamiento de Jesús en relación al divorcio. Si 
uno de los cónyuges fue casado anteriormente (ceremonia 
civil o religiosa dentro de la Iglesia Católica o fuera de ella), 
este matrimonio anterior debe de ser resuelto, si es posible, 
dentro de las pautas de la ley canónica de la Iglesia. Este trá-
mite puede tomar cerca de un año. El sacerdote o diácono 
también pueden asistirle con el proceso de anulación. 

issued.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Embarazo: Se recomienda que las parejas esperen hasta des-
pués del nacimiento del bebé concebido fuera del matrimo-
nio.  

Matrimonio de Menores: Se recomienda a las parejas que 
esperen hasta que ambos cónyuges tengan más de 18 años 
para poder casarse.  

Cohabitación antes del Matrimonio: Normalmente las pare-
jas que están viviendo juntas antes de casarse se les pide que 
vivan separadamente durante el periodo de preparación y 
planeen la ceremonia en la Iglesia teniendo en cuenta lo sen-
sible y el potencial de un escándalo o daño a las enseñanzas 
de la Iglesia. 

Matrimonio en donde uno no es Católico: Este matrimonio 
puede incluir a una persona ccristiana no católica o a una per-
sona de una religión no cristiana. Si un católico se casa con 
alguien cristiano pero no católico, este matrimonio se le lla-
ma matrimonio mixto. Si un católico se casa con una persona 
no cristiana se llama un matrimonio con disparidad de cultos. 

Matrimonios Mixtos: La preparación de católicos y cristianos 
no católicos es manejada con sensibilidad siguiendo la tradi-
ción de la parte no católica. Un permiso especial es requerido 
para este tipo de matrimonio. Normalmente, estos matrimo-
nios no se celebran durante la Misa, sino durante una simple 
ceremonia nupcial.  

Matrimonio con Disparidad de Cultos: La preparación de una 
boda entre un católico y un cónyuge no cristiano debe ser 
manejada con sensibilidad de acuerdo a la tradición de la fe 
de la parte no católica. La preparación tendrá que incluir los 
temas necesarios que vienen de esta diferencia de religión. 
Una dispensación es necesaria para estos matrimonios y se 
debe tener mucho cuidado con la planificación de la ceremo-
nia, para que se mantenga el respeto de ambas tradiciones 
religiosas.  

Católicos No Activos: Normalmente los católicos que no prac-
tican su fe, se les pedirá que vuelvan a la práctica activa mu-
cho antes de la celebración del matrimonio.   

No Creyentes: El matrimonio de un católico y una persona 
que carece de una historia de fe o creencias religiosas, o que 
ha abandonado su religión, se le requerirá un discernimiento 
cuidadoso y en general necesitaría más tiempo de prepara-
ción.  

Convalidación de un Matrimonio Existente: Aquellas parejas 
que han estado casadas fuera de la Iglesia y que deseen reco-
nocer su matrimonio oficialmente en la Iglesia, se les pedirá 
que vengan a la preparación dirigida a su situación en particu-
lar. La celebración litúrgica en estas circunstancias es general-
mente muy simple en naturaleza y requiere un acto de con-
sentimiento matrimonial válido y nuevo. 

  

 
 
 

Situaciones especiales 



Resumen  
 

La preparación para el matrimonio dentro de la Iglesia está 
fundada en importantes realidades que forman la base del 
deseo de la pareja de vivir sus vidas juntos en una alianza de 
amor fiel y fecundo. Los ministros de la Iglesia guían a las pa-
rejas moral y espiritualmente preparándolos propiamente 
para el matrimonio a través de fe, conocimiento y libertad. 
Los cónyuges preparándose para al matrimonio deben ver a 
la Iglesia como Madre y Maestra y deben estar dispuestos a 
sujetarse a las enseñanzas y formación espiritual ofrecida por 
la Iglesia a través de sus ministros.  

 
 

Costo de preparación y materiales                       $50.00 

Costo por el servicio de música                       $250.00  
*Los costos por solistas o instrumentistas adicionales se 
hacen por  medio de un arreglo privado 

Servicios del sacerdote o diácono                           $100.00 

Costo total*                            $400.00  

El costo de la ceremonia debe ser cubierto antes del 
ensayo de la boda. Por favor sepa que nadie es negado 
ningún Sacramento incluyendo el Matrimonio debido a 
dificultades para cubrir las cuotas. Si tiene alguna circun-
stancia especial , por favor discútala con el Sacerdote o 
Diácono que está trabajando con usted. 

 

 

Reunión con el Sacerdote o Diácono: En esta reunión se 
comenzará la preparación matrimonial y se asignará un Sac-
erdote o Diácono para actuar como un guía espiritual.   
Esta reunión le permitirá al Sacerdote o Diácono conocerlos 
mejor y explicarles el proceso de preparación matrimonial. 
Presentación de Información Sacramental: Se debe en-
tregar un certificado de bautizo reciente con notas mar-
ginales para ambos contrayentes. Este debe ser obtenido 
en la Iglesia en la que se llevó acabo el bautizo y debe ob-
tenerse 6 meses antes de la fecha de la boda.  

 Inventario Prematrimonial (PMI): Se reunirán con una pareja 
de nuestra comunidad que actuarán como mentores, ellos los 
ayudarán a discernir la realidad de la vida matrimonial. Antes 
de ser introducidos a esta pareja de mentores, tomarán un 
inventario prematrimonial, una herramienta que será usada 
para dialogar uno con el otro y discutir qué tan listos están 
para el matrimonio. El PMI no es un examen sino una herra-
mienta que da la oportunidad de discutir áreas importantes a 
considerar antes del matrimonio. 

 
 

Reunión con el Sacerdote o Diácono: El sacerdote o Diácono 
discutirán con ustedes sus próximas nupcias y contestarán 
todas las preguntas que puedan tener, después administrarán 

el PMI y explicarán cómo es el proceso.  

Reunión con la Pareja Patrocinadora: Cuando el PMI ha sido 
completado serán asignados una pareja católica de patrocina-
dores para discutir los resultados del inventario prematrimo-
nial. Estas parejas ayudan a proveer muchos aspectos a consi-
derar dentro de la vida en matrimonio para que se beneficien 
de la experiencia y fidelidad de un matrimonio católico vivien-
do en plena felicidad y armonía. 

Una vez que el PMI ha sido procesado y regresado a la Parro-
quia, el Sacerdote o Diácono les contactará para agendar una 
cita para hablar acerca de su matrimonio. 

Planificación Familiar Natural: Como parte de la preparación 
matrimonial se recomienda tomar una sesión introductoria a 
los métodos de planificación familiar natural, el personal de la 
Parroquia puede asistirles en contactar un instructor.  

Las parejas deben planear en completar la sesión por lo me-
nos 3 meses antes del día de la boda. 

Programa de Preparación Diocesano: La Diócesis ofrece dife-
rentes opciones para la preparación matrimonial. El Camino 
hacia el Matrimonio (inglés)  es un retiro espiritual de fin de 
semana diseñado para proveer a las parejas la oportunidad 
de planear y tener un diálogo abierto, honesto y extenso 
acerca de sus expectativas dentro del matrimonio.    

La mayoría de las parejas encuentran este retiro como una 
herramienta bastante enriquecedora y buena. Otra opción es 
el Pre-Cana (Español) que es una conferencia de un día. Si 
están interesados en asistir a uno de estos eventos no demo-
ren en registrarse, usualmente se llenan de 6 a 8 semanas de 
anticipación. 

Las parejas que planean asistir a estos retiros deben hacer de 
3 a 6 meses antes de la boda. 

 

Ensayo de la Misa/Ceremonia:  : Normalmente se lleva a ca-
bo la noche anterior a la boda y cada persona que tiene un rol 
dentro de la ceremonia debe asistir.  

La Ceremonia de la Boda: : Las bodas usualmente se llevan a 
cabo los sábados a las 11:00 am o 1:00 pm. Los arreglos flora-
les o decoraciones deben ser puestos de acuerdo a la tempo-
rada litúrgica. Planeen todo para que podamos comenzar su 
boda a tiempo. 

Boda Durante la Misa: La Liturgia de la Eucaristía es celebra-
da con la música, lecturas, oraciones y bendiciones nupciales 
apropiadas. La Santa Comunión es ofrecida para los fieles Ca-
tólicos. 

Boda sin Misa: Mientras la Liturgia de la Eucaristía no es cele-
brada, el Sacramento del matrimonio se lleva a cabo con la 
música, lecturas, oraciones y bendiciones nupciales apropia-
das. La  Santa Comunión no es ofrecida. 

 

Costo de la  celebración del matrimonio 

Etapas de la preparación matrimonial  

El día de la boda 

Preparación Sacramental 

CORPUS CHRISTI CATHOLIC   
CHURCH & SCHOOL  


